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PiellSll pe en ",whll /lente eJeiJte II/lldleSeo 
SetMjII",te tú. .0 tener IJ'" e",pa;.r, U" .'treo 
seJllejtl"'~ 'fÚ tIIIClm"'rJe, ,ti tlestú, el co",ienzD 
tlel jfUJJIJJ:IÚ,IIIrO f,tuI.o IÚI iÜJc.rso, si". Wer 
te'lJ.ÜÚ! IJUl conri4fl'lIr Ileslle el exterior CfIIÍ.~D 
pollÚJ tener *, ¡i"811l11r, ile t""ilJle, i"cluso 
lJuÍZIÍS de _léficD. A este deseo u" COJIIfÍn, ÚJ 

instituci/ris resptnUle tÚ untl fJUln.ertI irtm"IJ, 
lÚUI.o "" pUllpe los comienzos solemlUJ,'los 
rolÚlJ de "" 'e/milo tú lItenci6" , tIe silencio, , 
la i",pone, tl1fll(J lJ,"rimú Ilisti""flirlos /,eslle 
lejos, .1IIUfómw,IIIs'~Ihu. 

Miche! Foucault1 

En principio parece extraño que una obra tennináda, completa, en la que 
suponemos que el autor hadicho todo lo que quería; debía; o podía decir, necesite 
consttuir un espado suplementario, en cieno sentido «exterior», p~ -cotno 
decía Cantinflas-- «decir unas palabritas antes de empezar a hablar» ' , 

'Quizb tiene que veri:on esa exigencia rirualiiada de «entrar en el ord~n del 
discurso» a la que se refiere Foucau1t~ para acreditar que el autor'~y el textó que' 
presenta-- cumplen los requisitos que exige la institucionalidad. El prologo es, 
entonces, e11ugar previo, la mediación entre el universódd. discurso y el universo 
de la realidad, el lugar en ef que el autor co~struye su autoridad, su derecho a 

l. Michel Foucault, FJ orden dI;Jl_tSO, trad. Alberto González Tft)vaño~ B:trcelona, Tusquets, 
1987 U 973), pp. 9-10. 
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hablar, su derecho a introducirse en el orden del discurso. 
Entrar en el discurso es entrar en un complejo juego de rdacioneSde fuerza, 

de poder y subordinación; es entrar en un ordeR ya. establecido y sostenido 
institucionalmente por procedimientos rigurosos, por fórmulas ritualizadas, que 
delimitan lo que se puede decir, quién tiene derecho de decirlo, y cómo debe 
decirlo. Entrar en elocden del discurso es entrar en el discurso del orden. 

'Cada é~·cada esfeu discursiva, configura lo .que Foucault llagla una 
«voluntad deve~~d» gu.edefine los crit!riqs aPanirde~ cuales una proposición 
puede ser considerada como verdadera y como errónea. Pero antes de ser 
calificada debe «estar en la verdad». No se está en la verdad más que obedeciendo 
a unas reglas de producción del discurSo -(a Una «polida discursiva», dice 
Foucault) fijadas de antemano comouna serie de condiciones y procedimientos 
que deben ser cumplidQsJ No se puede decir «la verdad» si no se está «en la 
verdad»: ·si no se ha entrado antes en el orden del discurso. 

Otro principio .de organizacióR de la discursividad, complementaria al de la 
«voluntad de verdad-, es el señalamiento de quién tiene el derecho él la palabra, 
cuáles son los requisitos para que alguien pueda pronunciar un discurso autorizado. 
(Quién puede decir la verdad: quién puede ser un IJUtor? Cada época separa 
cuidadosamente los discursos que no entran en el orden de la verdad, de los 
discursos cuya eficacia -cuya verdad- se inicia en el acto de su atribución a un 
autor. 

Autorizarse a hablar, construir una posición de autor, supone también situar 
a los otros. En rigor, nadie puede «comenzar a hablar»; tomar la palabra es ocupar 
un lugar en una ,adena ·discursiva sin;, .principio ni final definitivos. Cada 
enunciado, dice Bajtín,l es solamente un eslabón que se configura como una 
réplica, implícita o explícita, a infinitos enunciados que le preceden., y, a.su vez, 
prefigura nuevos enunciados de respuesta. 

Pero, ¿cómo se entra en el orden del discurso? Un prólogo es también una 
introtluccilm, en cieno sentido un rito de pasaje para acceder al orden del discurso. 
Quizá por eso exige la solemnidad y la ritua!ización de que habla Foucault. 

Si el discurso es una arena para el eqmbate (Bajtín; Foucault) en el que' se 
disputan posiciones de fuerza, de ,poder y.de subordinación, el ]>(610go es Un;l 

antesala en la que los combatientes acreditan su aptitud para enqar al ruedo, 
eligen su contendiente, nombran $U5 ,padrinos, .exhiben sus. armas. Pero las 
estrateglas de guerra son muy variadas:.es.posible 4isfr~7 ponerse máscaras" , 
camuflar las armas, y entrar en el discurso desordenándolo. Se puede «alterar la 
imagen tradicional que se tiene del autor, a partir de una pucva posjción de autor» 

2. El carácter de los enundadoocOl'DO'crespuestas. que se eslabonan en la cadena discursiva, en 
relación con la naturaleza dialógica inherente al lenguaje, son conceptualizáciones desarrolladas 
por Mijail Bajtín. Para este trabajo hemos utilizado fundamentalmente su ensayo .EI problema 
de los géneros discursiVos-. en F..sIMtca de la c1f!aCión verbal. México. Siglo XXI. 1985. 



73 

(Foucault, 1973: 26). Se puede cumplir los requisitos discursivos; se puede 
prop<mer otros nuevos; pero también se puede fingir que se los cumple: empl~ 
las «tretas del débil", 3 escudarse en las fórmulas ritualizadas para subvertir el orden 
del discurso en atención a ptr05· intereses; cl1lplear la ironía como arma para 
desarmar el círculo de~mnidad con que la institución rodea al discurso.. _ 

En la.tradición clási~,y parti~ularmente en relación a los géneros de.ficción, 
el ,prólogo pretende ser eLespaciodonde se<ike la vertúui. La palabra autorial.que 
habla:CJl el prólogo se presenta como la voz originaria, que establece un contacta 
directo, sin -~~ionesJkcionales, cond lector. Pero es evidente que los 
procedimientos retóricos que despliega hacen·del prólogo, en sí mismo, una 
fiQ:ión: ficoóndeI autor,ppes éKredita su derecooaJa palabra construyéndose a 
sí mismo en la figu(ad~ ~autor». Ficción del lector ,. pu~ en ese espacio .previo 
que- es un prólogo, el autor rnven ta un lector,. l~ configur4i de un modo adecuado 
a sus intereses, establece con él ciertas alianzas. En -el prólogo estáp esas palabras i 
q),lC es necesarip decir antes de poder ~mpezar a hablar. 

En este. trabajo abo,rdaremos los prólogos de B~rnal l)íaz del .Castillo a 
Histonq. verd.der. 4e, l¡¡. conlJuista de NflnllI Ef.plJñfl,4 (1560-1568), de Felipe 
Guaman Poma de Ayala a NuevlJ cr,6nka y buerUJob,iernos (1615) Y de Migqd de 
Cervantes a Don flJIijott.¡Je ls Manchfl,6 (l6O.5 )f 16:1"5). Hay en ellos una 
circunstancia común @e nos permite leerlos, en un.mismo c;orpus; a pesar de sus 
diferencias, los, tres ·son escritores que caminan en los márge,ne.s del discurso 
institucional, en las frontep-as entre mundos c-ulturales diversos:);t Edad Media y 
el Rt:nacimien~; losgén~ros canónicos y los géneros. bajos; la crónica Q&cial pOr 
encargo y la crónica privada, casi siempre disidente; la escritura y la opilidad; el 
mundo indígena andino y Europa; la periferie colonial y la corte española . ., Estas 
son~ esferas que configuran ;espacios culturales ·complejos, en cuyos limites se 
entretejen líneas de og:osición, y de contacto que hacen PQsible la,subversión del 
orden discursivo y una re-estructuración de la insti~ion~dad que lo sostiene. 
En estos pr610gos, tomados como estrategias de in troducci6n, en el orden del 
discurso, intentaremos leer las armas que sus autores deslizan subrepticiamente . 
en cl-discurso para autorizarse, para construir ficciones de l~ctDr, para legitimar 
sus procedimientos disCursivos. En suma, para poder .en;¡pezar a hablar: ' 

3., En un hermoso trabajo sobre &;>r Juana, Josefina Ludmer'ha bautizado con este nombre Iás 
estrategias discursivas q\le se generan desde la subordinación y la marginalidad; Ver J~fina 
Ludmer, ·Lastretas del débil., en La sartén por el mango, San Juan, Huracán, 1985 [1982]. 

4. Cito según la edición de Carlos Pereyra, Madrid, Espasa-Calpe, 1968. 
5. Cito según Felipe Guamán Poma de Ayala, Nueva cronicay buen gobierno, edición de John 

Murra, Rolena Adorno Y Jorge Urioste, Madrid, Historia 16. 1987. 
6. Cito según la edición de John Jay Allen, Madrid, Cátedra, 1991. . 
7. Entre las cr6hicas de Indias, son claramente diferenciablesaqueUas escritas por encargo oficial 

de la corona o de la iglesia, y las ClÓnicas .privadas- casi siempre producidas para refutar la 
verdad,oftdalde las primeras. Las ClÓnicas' de Bernal Díaz, un soldado raso de la conquista 
de Nueva España, y la del indio Guaman Poma, pertenece~,\ a las segundas; 
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UNA NUEVA POSIClÓN/DB AUTOR 

Es difícil imaginar la desmesura que entrai\a d gestO del cronista andino 
Guaman Pomá al asurilir, pot'su cuenta y riesgo, el derecho a la palabra. El solo 
hecho de que ün indio pUdiera introducirse en el «orden del ruscurso», en las 
rígidas condiciones de la sociedad colonial, supone,'por sí mismo, una subversión 
impensable; todavía' más si pretende utilizar ese diSCW'SO para re-situarlo y 
proponer modificaciones sustanciales en el relaciones del poder c<llonial. Es 
evidente que Guaman Poma conoce bien el poder de la palabra, y particulannente 
el de la escritura;' sabe que es un poderosísimo'¡nstrumento de control social, de 
asignación de posiciones en el juego de fuerzas del entramado social. Así se 
entiende la gran complejidad, y al mismo tiempoia sutileza, de sus estrategias para 
constituirse a sí mismo en Guaman Poma, ,autor.9 

En las cerradas sociedades· discursivaS de la Edad Media y del Renacimiento,~ 
donde el derecJIo a la escritura está rígidamente establecido, una de las formas más 
frecuentes de autorizatión consiste en atribuir, en un prólogo, la coriíposici6n de 
la obra al encargo de un personaje encumbrado dela corte, la iglesia <> la academia. 
El texto se conviene, en cierto sentido, en obra de aquel personaje, y el autor se 
disfraza (on las vestiduras de un secretario redactor. En el prólogo a El premio de 
/a-her1lUJSUTIJ, Lopede Vega dice haberla escrito en cumplimiento del encargo que 
le hiciera «-La' Reina, nuestra Señora, que dios tiene» y que, por tanto, su 
tragicomedia tiene las virtUdes, gracias y sabiduría que provienen de tan alta 
personalidad. 

Guaman Poma se autoriza a escribir ficcionalizándose como un encargo del 
rey de España que cumple, con reticencia y cierto disgusto, semejante encargo: 
«Muchas ueses dudé, Sacra Católica Real Magestad, azeptar esta dichá ynpresa y 
muchas más después de auerla comensaa@> y, luego dé hacer un recuen to de todas 
las dificultades que se le interponen, acepta solo por tener «alguna Oc-ación con 
que poder seruir a vuestra Magestad» (Guaman Poma, 1987: 7). Esta ficción es: 
el primer paso para salvar la inmensa distancia -distancia geográfica, pero sobre 
todo jerárquica y cuJ~al- que le separa de su destinatario principal. 

En este mismo sentido habría que leer la segúnda fic-ción que Guaman Poma 
construye en apoyo de la primera, y que le autoriza en otro momento su derecho 
a ficcionalizarse como «consejero del rey»: su estirpe real. Cuando habla de sí 

8. El mismo fue testigo del poder colonial-de la palabl3, pues fue intérprete en expedidones de 
extirpación de idolatrías y, más tarde. notario. 

9. Mercedes López-Baralt ha mencionado el .-carnaval de rnáseams·con que Guaman Poma se 
disfraza para autorizar su voz, y que se inida -antes de la primera palabra- en las imágenes 
del frontispicio de la Nueva cronlca. Ver Mercedes López.-Baralt. Guaman Poma, autor y 
artista, Lima, Pontificia Universidad Católica del- Perú, 1993, 
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mismo, Guaman Po~ insi$te sien1pr~ en nam~ «préncipe)). La enumeración 
de, titulos, señoríos, poderes, regencias, ~onfiguran para él una posición análoga . 

. ala del, Rey. En la carta de presentación (supuestam~te escrita y firmada por SU 
pªdre) leemos qqe el cro~sta es: «hijo y nieto de los'grandes señorc;s y rreys que 
fue~n--antigu.amente y ~pitán g~nera1 y señor del rreyno y CIIpllC llpo, ques 
préncipe, y señor de la prouincia d~ los Lucanas, Andamarcas y Circamarca y So~ 
y de.la,ciudad de Guamanga y de su jurisdicción de Sancta Catalina de Chupas, 
prí~cipe 4e los Chilichay &.Iyos y segunda persona del T"g_ deste rreyno del Pirú~ 
(Guat:nan Poma, 1987 [1615]: 4-5).10 _ 

Guaman Poma ·es, .pues, par del rey deEspafta y se justifica plenamente el 
enc,argo real. Y por si hu.~iese alguna sombra de <h1da sobre la antigüedad de·Sl1 
estirpe, en esterWsmo~pr6logo Guaman Poma-deja caer, como al acaso, la 
afirmación. de que un(:l~e sus antecesores, Uan Runa, «d~e{ldió de Noé del 
diluuio». De este m9'io se .introduce en uno de 'los más importantes debates 
fi.'OSÓfie<;>5 de la é¡xx;a 3J;crca de la unidad universal de la especie humana y la 
pe '"tenencia plena de los indios al género hwnano. La Crónica. se presenta CQtnO 

um. obra escrita por un descendiente de r(!fes, encargada por un rey, y que trata 
sobt.'!varias generaciones de rt;yes. ¿Cabe mayor crédito para entrar plenamente 
en el orden del discur$O? Guaman Poma lo sabe, yeen la carta que atribuye asu 
padre escribe: «la dicha historia es muy uerdadera~Qll1o conbiene·al supgetQ, y 
perSOJLtS ~-quien trata» (Guaman Poma,-1987 {1615]: 6). 

Gill',man propone además una tercera forma de.autofizaq6n de su escritura: 
la del anista. En su. carta al rey de España resalta COI) ,orgulllo la, «variedad»., la 
«invención», ~ «tacilidad» y el «ornamento» que confieren a S,u libro la presencia 
de las il~traciones dibuj~das de.su mano. 11 Y e$ que Guamah prefigura su obra 
como un «libro», sujeto a todas 4u conv~nciones bibliográfi<UlS de la éppca (de las 
~es demuestra un gran conocimiento y familiaridad). A pesar,deser. solam~nte 
un manuscrito, son muchas las,ocasiones en las que se refiere a su libro; finge que 
está ya 'publi~ado cuan~o habla constantemente de sus ~l(ctQres», e inclusive 
incorpora un «Prólogo aJ)ecto.r cristiano». Se puede pensar que esta~sotta ficción 
autorizadora, pues sabe muy bien el prestigio que goza la palabra impresa. 

" ' La retórica- de la «falsa-medestia» impregna los prólogos que' se escriben para 
l<? que Bajtfn llamaria «géneros altos». Es una.~ttategia.de acercainiento al lector 

10. Rolena Adorno anota que· .no 'ha aparecido ninguna verifacación indepen~nte en cuanto a 
la ascendencia señorial de_l au~r-. y aún más, que en una documentación iudicial sele describe 
como -un mero yndio humilde que por embustes se intitula casique sin ser casi~ 'ni principal-o 
Ver -JIDlena Adorno, -Waman Puma: el autor y la obrao, estudio introductorio a Núeva Qt5nlca ... , 
edición citada, p. xx. 

11. Mercedes López-Baralt hace notar que no puede deberse a la ca,sualidad el que Guaman Poma 
utilice, en U!'l párrafo de pocas líneas,las nociones teóricas claves del primer tmtado ~o 
dé la pintura, el de ..eon Battista Alberti. DelIa fJiitura. 1435-6 (comunicación personal de 
~ LópR-Baralt; 19')4). -
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para captar su benevolencia y buena disposición para la lectura. Pe~o tiene su 
,·tevef$O: el alarde de erudición. La cita de la palabra ailtorizada entrete) e estas dos 
estrategias: el autor ampara:su obra bajo el manto de las autoridades reconocidas 
pOr la instituci6n, y resalta las virtudes de su obra atribuyéndolas, no a su escaso 
talento y menguada capacidad expresiva, sino a los valáres que extrae de la palabra 
citada. - . 

-En el prologo de 1605-, Cervantes cuenta- sus terribles anguStias porque, 
estando «con d papel-deiante, la pluma en la oreja, el codo en el bufete y la' mano 
en la mejilla., su «estéril y mal cultivadQ ingenio. no le pennite escribir un 
prólogo lleno de citas de la palabra autorizada «de toda la caterva de fil6sofos que 
admiran a los leyentes, y -tienen a sus autores, por hombres leídos, eruditos y 
elocuentes», pueS que siendo «de naturaleza poltr6nyperezoso» no se conviene 
en andar «buscando.autorés que digan lo que yo me sé decir sin ellos» (Cervantes, 
1991 [1605]: 80-81). En medio de grandes risas y no menos desplantes, 
Cervantes sei\ala la puerta de entrada, al orden del discurso y' los criterios de 
autorización institucionalizados por la tradición clásica. 

Antes de hacer saltar la discursividad literaria de su época, sus dardos apuntan 
aun primer blanco muy preciso que representa d punto más alto de esa tradición: 
'en un prologo en verso escrito para El hijo pródigo (1604), Lope de Vega había 
elaborado una larga lista de reyes, filósofos, magistrados, legisladores, que 
tennina con un catálogo laudatorio de poetas, ordenados alfabéticamente. 
Volviendo a Cervantes, leamos sobre 'eSte trasfondo el consejo del oportuno 
amigo (por supuesto, Otra ficción) que, en el mismo pr6logo de 1605, llega a 
despejar susdudas: «DO habeis de h3:cer otra cosa que buscar un libro que los áéote 
a·todos desde la A hasta la Z. Pues ese mismo abecedario pondreis vos en vuestro 
libro ( ... ) Y'cuaJ.ldo no sirva de otra cosa, por lo menos servirá aquel largo catálogo 
de autores a dar de-improviso autoridad a vuestro libro» (Cervantes, 1991 [1605]: 
87). Hay que recordar que d género novela circulaba en la periferia de la 
institucionalidadliteraria, y no formaba pariedélo que por entonces se consideraba 
un «género alto»; de hecho, no constaba en el ~on de cánones: la Pohiea de 
Arist6teles, como 10 ha seftalado Bajtín. 

Es similar el gesto irónico de Bemal Díaz del Castillo. Entre 1560"y 1568, 
escribe su crónica desde las colonias, lejos de los centros del poder, como répllca 
-disident~, irónica- a las crónicas oficiales de Gomara e Illescas. Berna! Dfaz es 
un hablante contestatario; escribe, desde la primera frase, contradiciendo: 
«Notando estado que los muy afamados cronistas ( ... ) hacen primero su prologo 
y preámbulo con razones y retórica muy subida para dar luz y crédito a sus 
razones» (Bcrnal",~968 [1560-68]: 25). Y es que cuando Bernal empieza a 
componer su crónica se encuentra en una situación paradójica: sabe que las 
cr6nicas de su:' época distorsionan los hechos que él conoce bien por haber 
participado en ellos.: por eso no puede menos que ironizar SQbre la retórica y las 
fórmulás rirualizadas propias dé un género que, no obstante, debeaswnir~como 
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modelo. Esta situación paradójica le lleva a'tornar. una distancia' crítica que le 
aproxima a una actividad, renacentista. Al «estilo» y «retórica», BernaJ opone· el 
testimonio de \ll$ta para autorizar su palabra. El no es «latino», pero a falta de 
«elocuenda» y «estilo:sublimc» reClama su der~hoal tliscllrso ,,"4tUl"0 por lo 
.que 'yoClÍ y mehaUé en ello peleand~ como buen testigo de vista yo lo escribiré 
(.:.) muy llanamente sin torcer· a una parte ni a otra» (Bernal, 1968 [1560-68}:' 
2S). Si durante la Bda.d.,~Jos procedimientos 'retóric()$. y la erudición que 
permite ampararse eola cita de la palabra autorizadaeranJas fórmulas.pára entrar 
en la verdad del diS9Jl'SO, la actitud de Bernal Díat entraña una subversión del 
orden del discurso, a partir de una nueva posición de autor. El testimonio, la 
constatación de los hechos, la objetividad e impardaJidad que invoca están más 
cerca del orden del discurso renacentista que de la voluntad de verdad medieval. 

G~an·Poma,también ~de de un modo paradójico a la retórica del «alarde 
erudito~, cuando alude,. en d(}ScQCaSiones, a sq· cooocimi~nto de las lenguu 
indí~~ en la árta.al Rqdice: «Escogí la lengua e fracisturellana, "'''''., t:8/J,¡J, 
Pllgll;'", &0"", ""16"., lJ14ic~.',nalJ, U/Jn&lI, chi1UhJJysu:JO, ,II~, IIndes.yo, 
&OUes¡IIyo, clÚill';', """"pi, guito». Y vuelve a ~enciQnarlas luego en el ~Prólogo 
al Jector QistjanQ» (Guam~~oma, 1987 [1615]: 8.y 9). lietQrica en·.gerto 
sentido paradójica porque la ortodoxia exigía un conocimiento de las lenguas 
clásicas, aJa que Guaman Poma, opone una erudición excéntrica. 

~. retórica de la.erudicióq pu~e ser leída.cOl'l'el,ativamente ,con Ofn forma 
de al,Jtorización, IDÍ.S r~nacentista, que consiste e,Q pc:>aA;Ci" w.;l «Saber distinto» .El. , 
auto)' tiene derecho a la palabra porque sabe algo q:u.c lOsdem~ desconocen. Eso 
un saber innovador., que reb~ las fronteras de la, palabra rituaJizada. 

BemalDíaz'SIÚI,10 que lbs cronistas «letra.dos» ignoran.J>ar eso él ~o necesita 
de ia «retórica muy subida» ,que aquellos usan para. «dar luz y crédito a SQS 

razones». Mientras los «letrados» solo conocen de retórica y estiJo,Bemal Píaz 
conoce una verdad de diferente d~, que no se ~gi1ima retótjcaD)ente por su 
«melodía y.~r» sino porque ~tuvo allí. A la pa1abJ;~ q~ obtiene: Su vudad-del 
saber ~tóriCO., opone el testÍlnonio·de la vida. ' 

_ Taplbién Guaman Poma legitima la verdad de su palabra en ,un saber no 
reroricor La actitud de «hablan.te conte,sta.tario» que presupoPe -una cadena 
discursiva previa. se maniti~_ desde. las primeras palabras: «primera nueva» 
crónica. Se puede l~ en el gesto verbal de Guarpan el ademán de desafio 
contenido en el. hecho de Qijfi~. a. su crónica de «priDM:ta»: y «nueva» "PlJCS.-es 
evidente que el Significado subrepticio que quiere dar a sus palabras es el dé 
«primera crónica» verdadera. 12 Esta «verdad» proviene de lo que hoy Hamariamos 

U.Mercedes 14pez-BMlkescribe: 4Ulamar a su aónk:a primery nueua eslá.desestimando de 
un plurna:w la hisloriaofadal del Pero. (Yen el capitulo citado lserefiere: a "Crónicas pazadas') 
nombrará a cada uno de los cronistas de los que habrá de burlarse sin piedadt.). Ver Mercedes 
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un «aparato crítico documental» compuesto por latradicióñ oral, relaciones de 
testigos de vis~ informantes calificados,documenros oficiales (los quipus), 
conocimiento de lenguas, descripción de procedimientos etnográficos, etc., que 
Guaman Poma ,anota muy arida4osaJnente·a lo largo de sus prólogos. 

Es esta actitud'contestataria de los dos, cronistas --escribir contradiciendo 
para reordenard -discurso a partir de una nueva posición de autor-la que resuena 
en el «tono» de su escritura tan ,permeada'cede oralidad, y que Mercedes López
Baralt ha llamado la «retórica del grito». 

LA FICCIONALlZAClóN DBL LECTOR. 

_ La escritura no'solo se autoriza por lá'validaci(m de la voz'autoria1. Escoger 
un lector, conStrUir wf destinatario válido, es también una forma. de a~toriiar el 
texto: El prestigio-del lector prefigurado se extiende también a la obra, invita a 
otros lectores a ser' parte de ese escogido círculo. NoBles, eruditos, poetas, 
políticos, y toda clase de «hombres- dé provecho» poblaron el espacio de los 
lectores ficcionalizados en los prólogos dt la tradición clásica (con frecuencia bajo 
la fonna de «dedicatorias»). 

En el prólogo de 1605, Cervantes se dirige a su público en la figura del 
«desocupado lector» y propone una inversión paródica: desocupa el sitio del 
destinatario de cualquier poder institUcional que le pueda ser de 'provecho, e' 
instaura desde la primera paIabra un espacio que va a llenar con el jtiegoirónico. 
Fiel, en apariencia, a' la tradición, Cervantes dedica el primer libro del Qpijlfte al 
Duque de Béjar. ¿Cuánto de parodia festiva hay en su actitud si sabemos que 
muchas-de las frases que aparecen erlesta dedicatoria las copió de la que 'Fernando 
de Herrera escribia en una edición de las 'Obras de Garcilaso? 13 

Las fictiones dé lector que Guaman Poma construye en ,sus prólogos apuntan 
a configurar un espacio de legitimación de su obra con la elección de las más altas 
autoridades del poder institucional de la época: la corona y la iglesia. Sú cróoi~a 
tiene un destinatario principal y definido en el rey de España, a quien se nos 
muestra como un lector atento y deseoso puesto que él mismo ha insistido en' su 
composición. Mediante la ficción de una cana supuestamente escrita pór su padre 
(y que forma parte'de estos «prólogos» autorizadores ), Guaman Poma se ericarga 
de recordarle «las cosas questa gran prouincia destos rreynos a prosedido útiles 

López-Baralt, ·Reinventando jerarquías-, en Kfpus: revista andtna de Ielras (Quito), 1 (1993): 
83. 

13. John Jay Allen, en su edición del Qutjotede 1605, p. 77, escribe: -Sigo la práctica de Cottejón 
yde RodriguezJáñn al subrayar las frases que Cervantes tom6 de la dedicatoria que Fernando 
(le Herrera escribió para el marqués de Ayamonte en Obras de GarcUaso cont.mOlaCkmes 
(Sevilla, ,l58())... _.' 
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y,prouechosos al seruicio de Dios y de \1UeStta Magestad», y por lo tanto el gran 
interés que debe despertar end rey la lectura de su crónica. Su segundo lector es 
el Papa, a quien ofrece humildementt, «estaopoquita de obrecilla»; retórica de' 
modestia fingida queatenéa inmediatamente cuand6Guaman nos hace figurar 
al Papa muy dispuesto a escribirle una carta que él- se apresura en agradect.J' 
cumplidamente: «Enb.íanós vuestra Santidad en hueso nombre a bueso-nuncio. 
carta» que será recibida'comG «muy gran rregalo'f'merced de nuestra· ánima y 
salud*'(Guaman Poma, 1987 [1615]: 5 y4). CuandoGuaman Poma se"dirige a 
sus «lectores», finge que la crónica está publicada (<<Prólogo alletor cristiano que 
leyere deste dicho libro») y se difunde por todós los rincones del virreinato. 
Ficción de la obra impresa, pero también de un público para entonces inexisten te. 

No podemos leer estas ficciones, imposibles en las condiciones del virreynato 
peruano" sino como una «treta del débil» que. se ampara en un saber sobre los 
procedimieI.1tos y retóricas del discurso y las reestructura para sus propios 
interese~. 

LA ESTRATEGIA DEL. CAMUFLAJE 

Al leer con qetenimiento los prólogos de nuestros tres autores,nos percatamos 
de una particularidad: todos ellos saben, en mayor o menor grado, que los 
prólogos son las palabras necesarias para poder empezar a hablar; saben que en 
el prólogo entran en juego los mecanismos de autorización. Hay en ellos una 
cierta conciencia del artificio que los aproxima a una actitud moderna frente a la 
escritura. Conciencia del artificio que supone la retórica propia del prólogo como 
género discursivo. Conciencia de que los meQUlismos de. autorización son, en 
cierto sentido, ficciones de autor y ficciones de lector. Pues, ironizar los 
procedimientos de autorización institucionalizados -<omo Cervantes o Berna! 
Díaz- supone enfrentarlos desde una distancia crítica, observarlos como lo que 
sustancialmente son: formas ritualizadas de introducción en el orden del discurso. 

Cervantes se ríe de las formas ritualizadasde legitimación del discurso cuando 
se propone copiar de otros algún catálogo de autores que «cuando no sirva de otra 
cosa», por lo menos «servirá para dar de improviso lJutoritúul a vuestro libro», y 
confiesa abiertamente que su «escritura no mira a más que a desh3cer la lJutoridq.d 
y cabida que en el mundo tienen los libros de caballerías» (los subrayados son 
míos); aunque bien sabe que la autoridad que subvierte es la de toda la tradición 
discursiva (literaria y lingüística) de su tiempo. 

. En el orden del discurso medieval, el criterio de verdad se. desprende de los 
procedimientos retóricos y de la cita de la palabra autorizada. La ironía de Bernal 
Díaz separa estos campos, y propone validar la verdad del discurso con el 
testimonio. Desde el espacio periférico de la colonia escribe contra quienes 
necesitan de fórmulas retóricas y artificios de lenguaje para «dlJr crédito a sus 
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razones~ (mi subraya4~),y ~hablando en respuesta geio que han dicho» quienes 
«hablan al sabor de su ,paladar», reorganiza el discurso,de. crónica apelando a 
principios de autorizació., más-renacentistas que,lhodemos. 

Guaman Poma QCCesita,evadir las rigidas'~es del derecho a la 
palabra~ Y entonc~ Felipe de, A~-Guaman Poma se disfraza: multiplica los 
prólogos, yen esaproJiferación de másc~~la,~'podemosleeruha treta 
del d~bil para burlar k>scontroles institucionalC$e iuuodudrse subrepticiamente 
en el discurso. Después de todo el camuflaje es usa esttategia de guerra . .& 


